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SMITH, T. LYNN: lntrodu,ao 
a Análise da.s Popula,oes. Ca
deira de Geografía do Brasil. 
Facultade Nacional de Filoso
fía. Universidade do Brasil. Rio 
de J aneiro. Brasil, 1950, pp. 
100. Trad. por Vera Jane Gil
bert. 

Dos son los sectores científicos hacia 
los que se dirige principalmente el in
terés de T. Lynn Smith: el de la so
ciología rur-urbana y el de la demo
grafía ; sectores a los que él ha sabido 
reconocer la complementaridad corres
pondiente, de tal modo que si sus textos 
sociológicos nunca carecen de las ade
cuadas referencias demográficas, estu
dios demográficos -como este suyo in
troductorio-, buscan siempre la refe
rencia sociológica, cosa que no puede 
extrañar si se considera que, a base de 
la conjunción de criterios demográficos 
y geográficos por una parte, y de enfo
ques sociológicos por otra, se constitu
yeron en Francia los estudios de mor-

fología social dentro de los que Maurice 
Halbwachs fue siempre figura de pri
mera magnitud. 

En esta introducción al análisis de 
las poblaciones T. Lynn Smith comien
za por referirse a las múltiples conse
cuencias que tiene para una ciudad, 
para una nación o para el mundo, el 
volumen y la distribución demográfica, 
en cuanto éstos se reflejan en el nivel 
de vida, en el poderío militar, etc., re
velándose con ello la importancia de 
ese recuento periódico que es el censo en 
la detenninación de una población ya 
de jure o ya de facto, de la población 
joven, la población analfabeta, la po
blación migratoria, etc., dentro de la. po
blación total, datos que pueden utili
zarse -principalmente los de población 
total- en la determinación de la den
sidad de población de los diferentes paí
ses. Hay, con todo, en el capítulo res
pectivo dos afirmaciones que puestas en 

seguimiento no pueden menos que susci
tar escrúpulos para el intérprete de los 
da,tos demográficos con propósitos so-

* Salvo cuando se hace mención en contrario, debe entenderse que las notas 
de esta subsección están suscritM por el encargado de la sección bibliográfica. 
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ciológicos, econom1cos o políticos : "La 
grandeza de una nación, estado o ciu
dad está valuada en buena parte en fun
ción de esas dos características. Feliz
mente ambas (población y área-recur
sos) son de naturaleza objetiva y su va
lor puede ser sometido a una medida 
más o menos exacta y simple". Es 
fácil ver que, a pesar de los elementos 
de atenuación aportados por las frases 
incidentales, tiende a crearse en el estu
diante no avisado la idea de que la. gran
deza relativa de un país frente a los 
demás países puede medirse y, en última 
instancia depende de la medida de dos 
elementos materiales: número de habi
tantes y recursos disponibles con lo cual 
se prescinde de una. serie de elementos 
adicionales ( incluso de índole material 
en cuanto a condiciones sanitarias de la 
población, por ejemplo, pero principal
mente de todos aquellos datos relativos 
a la estructura de la población, a su cul
tura, a sus tradiciones históricas que, 
si más difícilmente apreciables en cual
quier comparación son factores impor
tantes en la medida de su grandeza). 

En relación con el factor edad, T. 
Lynn Smith señala el interés de los da
tos relativos para el educador, pa.ra las 
autoridades militares, para los encarga
dos de la asistencia o la seguridad so
cial, para el estudioso de las condicio
nes sociales de un país en cuanto al tra
vés de las pirámides de edades de la 
técnica demográfica clásico o las repre
sentaciones de porcientos desarrolladas 
por el propio Smith, es posible estudiar 
los efectos demográficos y obtener pis
tas para descubrir los efectos sociales de 
las variaciones en la fertilidad humana, 
de la mortalidad, de la migración, de 
las epidemias, de las guerras. La técni
ca de las pirámides de edades apenas 
si necesita presenta.ción pues según es 
bien sabido se trata, en realidad, de un 
doble histograma dispuesto verticalmen-
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te,_ y en el que se utilizan los valores 
absolutos o relativos de las frecuencias 
correspondientes a las clases quinquena
les (de 5 en 5 años) de la población 
masculina y de la población femenina. 
La técnica <le Smith puede ejemplifi
carse en el caso de la determinación de 
la importancia relativa de la población 
rural y de la población urbana en cada 
grupo de edad; para ello, se determinará 
qué por ciento representa la población 
de la clase quinquenal correspondiente 
(número de individuos de la clase de O 
a menos de 5 años por ejemplo) con 
respecto a la población total y, por otra 
parte, los porcientos correspondientes a 
esa clase de edad dentro de la población 
rural y dentro de la población urbana ; 
obteniendo el tanto por ciento que re
presentan los porcientos de población ru
ral y de población urbana con respecto 
al por ciento de la clase de edad dentro 
de la población total se obtendrán dos 
por cientos que mostrarán, según sean 
superiores o inferiores al 100 % el exce
so o el defecto de individuos dentro de 
la clase considerada en el campo o en la 
ciudad. A base d'e los índices correspon
dientes a las diferentes clases pueden 
prepararse gráficas que muestren en re
lación con su ascenso o descenso por 
arriba o por debajo de la línea del 
100 %, excesos y defectos de cada una 
de las clases de edad. El procedimiento 
de Smith, a más de las ventajas de ma
yor flexibilidad que presenta frente al 
procedimiento clásico de las pirámides, 
en cuanto aplicable a mayor número de 
fenómenos en que la edad interviene al 
lado de ciertas categorías sociológicas, 
brinda una presentación más dinámica 
de los fenómenos demográficos. Cabe 
preguntarse si la técnica no podría obte
ner un mejoramiento en cmmto se tra
tara de mostrar la complementaridad de 
los fenómenos estudiados (población ru
ral vs. población urbana de cada clase 
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de edad) utilizando en el eje de los por
cientos una escala doblemente graduada 
(de O a 100 y más o ascendente para la 
población rural; de más de 100 a O o 
descendente para la población urb::una, 
por ejemplo), mejora que quizá pudiese 
ayudar más al sociólogo en sus interpre
taciones de la sinergia de los fenómenos. 

El equilibrio entre los sexos consti
tuye el tema de otro de los capítulos de 
esta introducción demográfica de T. 
Lynn Smith; señala como "Los índices 
de natalidad y mortalidad, los casamien
tos, la magnitud y la dirección de la mi
gración resultan profundamente afecta
dos por la proporción de hombres y mu
jeres en la población" y la manera en 
que "en los lugares en que faltan muje
res -puertos, minas, zonas extracti
vas- la vida transcurre más o menos a 
capricho de los instintos, de modo bas
tante distinto de lo que ocurre en lu
gares en los que dicha proporción es 
más equilibrada" señalando como técni
ca la ya conocida de la razón o rela
ción entre los sexos (número de hom
bres por cada 100 mujeres) que convie
ne estudiar en el contexto de las dife
rencias étnicas ( él dice "raciales"), re
gionales, etc. 

Al estudiar la reproducción de las po
blaciones, el autor señala la diferencia 
de uso técnico de los términos "fecun
didad" (referido a la reproducción po
tencial) y "fertilidad" (referi,d'o a la 
reproducción real o efectiva), listando 
como formas de medir esta última: el 
coeficiente de natalidad (nacimientos en 
un año entre total de habitantes), el 
coeficiente de fertilidad (individuos me
nores de 5 años entre mujeres de 15 a 
49 años en la población) y coeficiente 
neto de reproducción ( fertilidad en re
lación con mortalidad en términos del 
porciento necesario para lnantc,ner esta
•cionaria una población). De las preci
.siones adicionales que aporta en este ca-
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pítulo, importa señalar: el método de 
estandarización de los coeficientes de 
natalidad al través del cual puede cal
cularse cuáles serían los nacimientos que 
ocurrieran en una población de magni
tud dada de tener la distribución por 
edad y sexo de una población "normal 
paradigmática, para lo cual se emplean 
los coeficientes específicos de natalidad 
por edades ponderados por la importan
cia que representan en la población pa
radigma; las ventajas comparativas de 
los diversos coeficientes ( así, el de fer
tilidad no resulta afectado por deficien
cias de registro y como más preciso no 
necesita estandarización, etc.) y la for
ma en que el coeficiente neto de repro
ducción indica la forma en que la po
blación crecería o decrecería de mante
nerse invariables los índices de natali
dad y mortalidad. El capítulo incluye 
una breve referencia a métodos gráfi
cos de presentación de diferencias de 
natalidad, de fertilidad, etc. 

El apartado sobre el crecimiento de 
las poblaciones se refiere casi exclusiva
mente a métodos de cálculo interpola
dores eru los datos demográficos con 
utilización de la fórmula del interés com
puesto. 

El último capítulo, consagrado a la 
migración selectiva, en el cual comien
za por alertar al lector acerca del sig
nificado de la migración en cuanto, co
mo Ehelpton quiere, cabe distinguir en
tre cambio de residencia y migración 
( según el cambio se produzca entre re
sidencias semejantes de medios compara
bles o !110), subrayando el significado 
que puede tener principalmente el trans
lado al través de una frontera política, 
indicando en seguida algunos de los ti
pos de migración (nomadismo, afluen
cia del campo a la ciudad, la vuelta al 
cambio de los citadinos, los cambios en 
el campo mismo, la expansión coloniza
dora, los movimientos estacionales !abo-
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rales). La importancia de la migrac1on 
queda indicada en cuanto el nomadismo 
condiciona o limita las estructuras socia
les que pueden aparecer en un grupo, en 
cuanto las migraciones de grupos funda
mentalmente sedentarios determina cam
bios en los procesos sociales y en la 
personalidad de los individuos, deter
mina la desintegración frecuente de las 
comunidades de origen, sujeta a presio
nes diferenciales a la comunidad recep
tora, implica la necesidad de asimilación 
de los recién llegados, etc. 

La selectividad de la migración se 

manifiesta en diferentes aspectos pero, 
principalmente en cuanto a la edad, ya 
que puede afirmarse con Dorothy Tho
mas que "Frente a la población general 
o no mi-gratoria, los migrantes presen~ 
tan un exceso de adolescentes o de adul
tos jóvenes sobre todo entre quienes se 
dirigen de las zonas rurales a las ciu
dades"; en cuanto al sexo, ya que 
"en la mayor parte de las migraciones 
de corto recorrido, el número de muje
res es superior al de homibres, mien
tras que en las migraciones a larga dis
tancia, los hombres constituyen mayo
ría"· mientras que por otra parte, las 
mujeres predominan en las primeras fa
ses de la migración rur-urbana y los 
hombres probablemente predominen en 
el tran.slado laboral de una a otra ha
cienda en cuanto faltan brazos femeni
nos. Con respecto a la selectividad fí
sica e intelectual de los migrantes, T. 
Lynn Smith, con una gran discreción 
señala el carácter de preconceptos que 
tienen ciertas generalizaciones acerca de 
si son los mejores o los peor dotados 
los que migran o los que permanecen, 
señala11do diversas opiniones así como el 
argumento según el cual no puede juz
garse adecuadamente y sin perjuicio de 
esas diferencias puesto que son diver
sas las condiciones sanitarias, educati-
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vas, etc., del medio de origen y del me
dio receptor. 

En suma, estamos frente a una intro
ducción de mano maestra que pone a 
quien se inicia en los estudios demográ
ficos, 21111tropogeográficos o sociales en 
capacidad de contemplar los panoramas 
que se brindarán a una más detenida y 
lata consideración, estudio e investiga
ción. 

DIEGUES JU NI O R, MA
NUEL: Etnías e Cuf.turas no 
Brasil. Ministerio de Educa-
1,ao e Cultura. Servi1,o de Do
cumenta<;ao. Departamento ide 
Impresa Nacional. Río de Ja
neiro. Brasil, 1956, pp. 120. 

Hace pocos años, tuvimos oportuni
dad de comentar la primera edición de 
esta obra que en esta segunda aparición 
se amplía y lnejora. Señalábamos en
tonces como cualidades suyas que se 
prestaban mutua relevancia, la brevedad 
y la densidad de contenido, caracterís
ticas que, no obstante las modificacio
nes, se conservan en la presente edición. 
Mostrábamos indicativamente en aque
lla ocasión la forma en que Diegues 
delineaba en 75 páginas el panorama de 
las relaciones raciales en el Brasil des
de los tiempos de Vaz de Caminha. y 
Alvarez Cabra! a la época actual; rela
ciones entre portugueses -que mues
tran opimas cualidades adaptativas- y 
grupos indígenas -belicosos- que se 
significan por el carácter n1ás coloniza
dor que conquistador del poritugués y 
que hacen de Brasil región latifundi5ta, 
monocultivaclora y esclavista cuyo lugar· 
geométrico es la fa-zenda, aunque apa
rezcan diversas determinaciones tópicas 
(mgenios litorales, corrales nordestinos, 
núcleos agro-extractivos amazónicos, ve
tas del centro interior, estancias gauchas. 


